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DESDE EL SILENCIOSO AIRE SONORO

En su interesante Una Historia de la Música, Howard Goodall intenta 
el desarrollo de su tesis partiendo del primigenio sonido provocado por el 
suave aire que mecía la vida de los humanos, sin mixtura ni alteración algu-
na en su entidad musical. Un poco pretende esclarecer su posición cuando 
subraya el título de su obra con estas palabras: La contribución de la música 
a la civilización, de Babilonia a los Beatles.

Conforme fue evolucionando y desarrollándose la actividad humana 
fue asimismo evolucionando ese aire sonoro vital que acompañaba la vida, 
y surgían nuevas expresiones sonoras conformes al desarrollo vital de los 
hombres. Ese aire que trasportaba la semilla de la música, como transporta 
hoy el aire la semilla que arrebata a algunas flores, a algunos árboles, y los 
convierte en hechos fecundos. Así los acontecimientos humanos arrastraban 
la semilla sonora hacia algunas nuevas realidades sonoras, más pletóricas 
cada vez de sentimientos y valores humanos.

Tal vez sería un atrevimiento desproporcionado simular, dibujar la mú-
sica actual como un frondoso árbol, con numerosos y espléndidos ramajes, 
que acogen la diversidad de los sonidos, de los sentimientos musicales, de 
los ritmos y formas estructurales, procedentes de los variados momentos vi-
tales en el desarrollo humano. Tal vez podríamos hablar mejor de un hortus 
conclusus, de un huerto cerrado, cuyo porqué es la vida humana, en cuya 
diversidad vital van cayendo las semillas diferentes que la vida arrastra y 
las hace fecundas en sonidos, ritmos, motivaciones, sensaciones, emociones 
enormemente ricas y variadas que alegran ese amplio humus de la existencia 
humana. 

Trasladando este intento de similitud al volumen de Nassarre que tienes 
en las manos, que sería como nuestro hortus conclusus, encontramos en el 
mismo frutos tan significativos, casi procedentes del origen de la música 
europea, como el estudio de Francesc Villanueva desentrañando primitivos 
tratados, y el de Alfonso Colella, tratando de dar vida a la primigenia con-
junción de voces e instrumentos. Fruto de la evolución de la música misma, 
que se ha ido desarrollando como un florecer de nuevos elementos sonoros, 
encontramos elementos musicales como la cifra musical que encierran los 
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sonidos pastosos de los órganos del XVII, que Andrés Díaz, Fernando Reyes 
y María Belén Bermejo pulsan con acierto sonoro e histórico. Tenemos la 
base, la siembra hecha en el humus musical para poder avanzar histórica, 
armónica y estructuralmente y alcanzar el espléndido desarrollo musical de 
Juan Sebastián Bach en una de sus sonatas, en el análisis de Martín Páez, 
hasta alcanzar al mismísimo Richard Wagner, en la complejidad estructural 
y simbólica de sus óperas, a través, en este momento, de las aportaciones 
técnicas en el sonido de las trompetas que utiliza, según nos explican Ángel 
Millán y Óscar Casanova. Pero esta histórica siembra sonora ha necesitado 
de la valía de los hombres, músicos, dedicados a ello, en la variedad que la 
misma música exige, y por ello los hacemos presentes en la persona y obra 
de un singular maestro de capilla zaragozano, del siglo XIX, en la investiga-
ción de Jorge Ramón Salinas y Carmen Mª Zavala, y en el elenco de artistas 
músicos cercanos a nosotros un día que ha documentado María de las Nie-
ves Pascual.

Con el deseo de un disfrute sereno y armonioso de este secular recorrido 
histórico musical y sonoro, 

El Director




